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Mucho se ha escrito sobre el
ascenso del BRIC (Brasil, Rusia,
India y China) y el giro del poder
económico hacia el este a medi-
da que Asia adelanta al resto del
mundo. Pero la más sorprenden-
te historia de éxito de la década
pasada está en otro lado: un aná-
lisis de The Economist descubre
que de 2001 a 2010, no menos de
seis de las 10 economías de cre-
cimiento más rápido están en
África subsahariana.

El único BRIC que figura
entre los primeros 10 es China,
en segundo lugar detrás de
Angola. Los otros cinco africa-
nos son Nigeria, Etiopía, Chad,
Mozambique y Ruanda, todos
con tasas de crecimiento anual
de alrededor de 8% o más.
Durante las dos décadas anterio-
res a 2000 sólo una economía
africana (Uganda) estuvo entre
las primeras 10, contra nueve de
Asia. Según pronósticos del
FMI, África tendrá siete de los
10 primeros lugares en los próxi-
mos cinco años (nuestra clasifi-
cación excluye naciones de
menos de 10 millones de habi-
tantes, así como a Irak y Afga-
nistán, que podrían tener un fuer-
te repunte en los años por venir).  

En la década pasada la tasa de
crecimiento real del PIB de África
subsahariana saltó a un promedio
anual de 5.7%, cuando en las dos
décadas pasadas fue de 2.4. Fue
superior al 3.3 de América Latina,
pero no al 7.9 de Asia emergente.
El asombroso desempeño asiático
refleja en gran medida el peso de
China e India; la mayoría de las
economías tuvieron un crecimien-
to mucho más lento, como el 4%
de Corea del Sur y Taiwán. El pro-
medio simple no ponderado de las
tasas de los países fue virtualmen-
te idéntico en África y Asia.

En los cinco próximos años es
probable que África tome el lide-
razgo. En otras palabras, la econo-
mía africana promedio adelantará
a su contraparte asiática. Mirando
aún más adelante, Standard Char-
tered prevé que la economía de
África crecerá a una tasa anual
promedio de 7% durante los pró-
ximos 20 años, ligeramente más
aprisa que la de China. Y así debe
ser, por supuesto. 

Las economías más pobres
tienen mayor potencial de creci-
miento para la recuperación. El
escándalo fue que el PIB per
cápita de África cayera durante
tantos años. En 1980 los africa-
nos tenían un ingreso promedio
casi cuatro veces más alto que
los chinos; hoy los chinos son
tres veces más ricos. El rápido
crecimiento de la población afri-
cana también afecta su creci-
miento en ingreso real per cápita,

pero también éste se ha elevado a
una tasa anual de 3% de 2000 a
la fecha, casi dos veces más apri-
sa que el promedio mundial.  

Para las empresas occidentales
la economía africana aún parece
minúscula, pues representa apenas
2% del producto mundial; Asia
emergente es 20 veces más gran-
de. Pero la proporción de África
aumenta, no sólo por un creci-
miento más ágil, sino porque el
PIB ha sido seriamente subestima-
do en muchas economías. En
noviembre el tamaño de la econo-
mía de Ghana fue revisado nada

menos que en 75%, luego que las
economistas del gobierno mejora-
ron sus datos y añadieron indus-
trias como las telecomunicacio-
nes. Es probable que otros países
revisen al alza sus niveles del PIB
en los próximos años.

Las fortunas cambiantes en
África han sido impulsadas en gran
medida por la creciente demanda
china de materias primas y por el
aumento de precios de los pro-
ductos básicos, pero también
otros factores han contado. Áfri-
ca ha recibido grandes flujos de
inversión extranjera directa, en

especial de China, así como
ayuda exterior y alivio de deuda.
La urbanización y los mayores
ingresos han impulsado un creci-
miento más rápido de la deman-
da doméstica.  

También el manejo de la eco-
nomía ha mejorado. Los ingresos
gubernamentales se han incre-
mentado en años recientes por el
aumento de precios de los pro-
ductos básicos y el rápido creci-
miento. Pero en vez de entrar en
una fiebre de gastos como en el
pasado, algunos gobiernos, como
los de Tanzania y Mozambique,

apartaron dinero para proteger sus
economías durante la recesión. 

Algunos avanzaron más despa-
cio. La mayor economía africana
hasta ahora, Sudáfrica, fue de las
remisas: su crecimiento anual pro-
medio fue de sólo 3.5% en la
década pasada. De hecho, podría
ser rebasada en tamaño por Nige-
ria en el curso de 10 a 15 años si
las audaces reformas bancarias de
este último país se extienden a las
industrias energética y petrolera.
Pero el gran reto para todos los
exportadores de minerales será
proporcionar empleos a una
población cuyo crecimiento se
estima en 50% entre 2010 y 2030.

El crecimiento impulsado por
los productos básicos no genera
muchos empleos, y los precios
de esos productos pueden caer.
Los gobiernos necesitan diversi-
ficar sus economías. Hay algu-
nos puntos brillantes. Países
como Uganda y Kenia, que no
dependen de las exportaciones
minerales, crecen también más
aprisa que antes, en parte porque
han aumentado las exportaciones
de manufacturas. Standard Char-
tered cree que África puede con-
vertirse en un significativo cen-
tro manufacturero.

El crecimiento enfrenta en
África obstáculos formidables,
entre ellos inestabilidad política,
débil estado de derecho, corrup-
ción crónica, cuellos de botella
en infraestructura, y deficiencias
en educación y salud. Sin refor-
mas, el continente no logrará
sostener un mayor crecimiento,
pero los leones africanos se están
ganando un lugar junto a los
tigres asiáticos.
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Sudáfrica, la mayor economía de su región, podría ser rebasada por Nigeria, en el curso de 10 a 15 años, prevén analistas ■ Foto Ap
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África alberga las enfermedades
más devastadoras, como los virus
del ébola y Marburgo, así como los
laboratorios que las estudian. A
finales del año pasado, el senador
estadunidense Richard Lugar y un
equipo de expertos del Pentágono
visitaron Burundi, Uganda y Kenia,
y descubrieron detalles que les
causaron alarma y los impulsaron a
demandar más recursos para la
seguridad de los laboratorios, para
evitar que biológicos peligrosos
caigan en manos de “terroristas”.   

Por ejemplo, un laboratorio
keniano en el que hay virus de
ántrax, ébola y Marburgo está ubi-
cado a espaldas de una ciudad
perdida y tiene muros de concreto
bajos, fáciles de escalar. Los téc-
nicos africanos tienen que usar
grandes muestras de los peligro-
sos virus para su investigación
porque su equipo es anticuado. 

Scott Dowell, de los Centros
para la Prevención y Control de
Enfermedades, en Atlanta (EU),
está de acuerdo en que los labora-
torios ugandeses y kenianos nece-
sitan más recursos para mejorar su
seguridad, pero lo mismo ocurre
con muchas instalaciones de inves-
tigación en países pobres. 

Los escépticos dicen que
Lugar propaga temores en el
extranjero para obtener ganancia
política en casa. Tal vez sea cierto,
como dijo en Kenia, que sea más
fácil empaquetar patógenos que
materiales nucleares, pero conver-
tirlos en armas es difícil. No es
probable que los grupos armados
o las organizaciones criminales de
ese continente tengan la capaci-
dad técnica para hacerlo.  

Una mejor razón para invertir
en seguridad de los laboratorios es
para evitar accidentes. Es proba-

ble que un brote de fiebre aftosa
del ganado en 2007 en Gran Bre-
taña surgiera por manejo deficien-
te en un laboratorio. Además,
mejorar la seguridad en los labora-
torios mejoraría también la capaci-
dad de diagnosticar y manejar bro-
tes de enfermedades naturales.
Científicos asiáticos tuvieron un
importante papel en vigilar brotes
del síndrome respiratorio agudo
severo y la gripe aviar. Fortalecer a
sus contrapartes africanos añade
un eslabón vital a la cadena. 

Una nueva institución en pro-
yecto, la red global de centros de
recursos biológicos, aquietaría los
temores de Lugar y beneficiaría a
África. Sin embargo, el mundo rico
debe evitar la complacencia: los
ataques con ántrax en EU en 2011
tuvieron origen 100 por ciento en
ese mismo país. 
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